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ADVERTENCIA 

En el presente trabajo se ha intentado sintetizar los diferentes estu-
dios disponibles acorca del proceso do urbanización en la Argentina, de 
las circunstancias on que se ha producido, de sus causas y do sus conse -
cuencias. A menudo, sin embargo, ha debido acudirse a un nuevo análisis 
de los datos primarios, - sobre todo los censos pera reconstruir las 
características del proceso, particularmente su ritmo, y los factores que 
han incidido en el. 

La urbanización es un fenómeno que en la Argentina ha comenzado desde 
hace casi un siglo; y aunque en los últimos quince años ha cobrado una nue 
va intensidad y nuevos rasgos, ya hubo otras fases en las que se revela -
ban todas las características típicas del proceso de desarrollo de una mo-
derna sociedad urbana. Por ello, el análisis no podía lii,litarse a lo ocu-
rrido en las últimas dos décadas, sino que debía intentar un enfoque más 
amplio, para colocar los fenómenos recientes en una perspectiva más ade -
cuada, 

/ 

Se agradece expresamente la colaboración proporcionada por los auxilia 
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Ernesto Laclau, al realizar los cómputos para los cuadros estadísticos 
utilizados y preparar la bibliografía, y a la Srta. Roxana Balay por la 
copia de la versión definitiva de este informe. 





Algunos índices del rroceso de urbanización 

1.- Dos rasgos caracterizan entre otros la distribución de la población argen-
tina sobre el territorio del país; en primer lugar el constante decplaza -
miento del centro demográfico del interior hacia el litoral; y en segundo 
lugar, un alto nivel de población urbana. Ambos fenómenos,por otra parte, 
se hallan estrechamente relacionados por cuanto en gran medida, la pobla -
ción se halla en esta misma zona, la que también incluye la ciudad capi -
tal que de por sí sola ya desde mediados del siglo pasado concentraba el 
38 c/o de toda la población urbana del país. 

Según la definición de población urbana adoptada oficialmente centros po 
blados con 2.000 habitantes o más - el avance en la proporción de la po -
blación urbana desde el primer censo nacional (1869) hasta el último^^h --
so (1947), fué la que se muestra en el cuadro 1. 

Cuadro 1.- Porcentaje urbano en el 
total de la población (') 

Años 
, 

/O 
"urbana 

1869 27 
1S95 37 
1914 53 
1947 c2 
(1957) (65) 

11 

(') Censos y estimación(para 1957) 

No se dispene de datos oficiales relativos a la marcha del proceso después 
del censo de 1947, pero, teniendo en cuenta los caabios en la distribución 
de lo3 inscriptos ¿n los padrones electorales y otras estimaciones sobre 
la población activa dedicada a actividades rurales, la proporción "urbana" 
en la actualidad no debería ser menor del 65?'. 

Solamente durante el primer período intercensal - 1869 a 1895 - el sector 
de la población clasificada como "rural" absorbió una parte del crecimien-
to total promedio, mayor que el correspondiente al sector "urbano1'; en to-
dos los a:los posteriores a este último correspondió una proporción crecien 
te de los saldos vegetativo y migratorio a pesar' de un desnivel, también 



creciente, entre natalidad urbana y natalidad rural 

Cuadro 2.- Crecimiento promedio anual, absoluto y por 
mil habitantes. Población total, población 
urbana y población rural (1) 

crecimiento anual crecimiento anual 
en miles de habit» promed.porl.ODO h. Períodos 

total urbano rural. tote.1 uibacoo ' mirai 

1864- - 1895 
1895 - 1914 
1914 - 1947 

85 
207 
243 

38 : 47 
140 ; 67 
175 j 68 

30 ! 
35 
21 1 

13 
24 
15 

17 
11 i 
6 í 

(') Censos nacionales. 

Una descripción acaso más ajustada del crecimiento urbano puede estraerse 
de un índice que resumo de manera sencilla el volumen alcanzado en los a™ 
ños censales por centros urbanos da diferente tamaño demográfico. Según el 
mismo, el proceso alcanzó su rapidez máxima no ya en las últimas décadas 
sino entre los años 1895 7 1914» puesto que durante este lapso el índice 
creció a razón de 0,77 por año mientras que en los dos períodos, anterior 
y posterior, ese incremento ful respectivamente de 0,43 y 0,45. 



Cuadro 3.- Proporción do habitantes que viven 
en centroo Doblados de diferentes 
tacaños o índice ael grado de ur-
banización 

Centros urbanos 

100.000 y más 
50.000 y más 
20,000 y mas 
10.000 y más 
5.000 y más 

Indice 

1869 t 1895 1914 1947 
E«*—i 

10,8 16,8 25,8 ! 37,2 
10,8 19,1 30,0 : 42,1 
13,7 24,2 35,7 • 48,3 
17,2 27,1 40,1 i 52,7 
22,1 32,0 46,3 ; 56,9 ¡ 

18,6 ; 29,8 44,5 ; i' 1. 

L'4J • «•• • « J.H.— .NI' 1 II IJ 

59,3 
¡ 

(') Cuatro Censos Nacionales. 
El índices-propuesto por K.Davis- resulta del prome 
dio aritmético" de los cuatro porcentajes anteriores. 

El crecimiento de las diferentes categorías de centros urbanos fue desigual: 
como puede verse en el cuadro 4* mientras los pueblos y ciudades correspon 
dientes a la categoría de 2,000 a 20,000 habitantes siguieron concentrando 
una proporción estable do la población del país, la pérdida porcentual expe-
rimentada por el sector "rural" pasó a los centros de población mayor, y par 
ticularmente a los superiores a 100.000 habitantes. 

Cuadro 4*- Proporción 
en centros 
rurales (1 ) 

de población que vive 
urbanos y en zonas 

Centros urbanos 1869 1895 1914 1947 

100,000 y más 
de 20.0C0 a 99,999 
de 2.000 a 19,999 
líenos de 2,000 

1 1 
3 
15 
71 

17 
7 

i 13 
63 

i 26 
10 

. 17 
; 4-7 

37 
1 1 
14 
38 

Total 100 ! 100 ; 100 100 
•-4 

(! ) Cuatro Censos Nacionales 
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30- Las comparaciones realizadas hasta aquí se basan sobre una clasificación 
de la población en centros de diferentes tamaños, practicada en función de 
la población registrada en el momento de cada uno de los cuatro censos. Con 
este procedimiento, el crecimiento natural de los diferentes centros los va 
desplazando hacia las categorías superiores en las sucesivas épocas censa-
les, Otra manera de analizar el desarrollo de la urbanización, es la de 
comparar la población registrada en épocas sucesivas en los mismos centros 
urbanos. Ello permite analizar el proceso de crecimiento ocurrido en de -
terminados grupos de ciudades. A tal efecto, y asumiendo como criterio de 
clasificación la población existente en 1947 se ha computado la cantidad 
de habitantes que los mismos tenían según los tres censos anteriores. 

Cuadro 5.- Centros poblados clasificados de acuerdo con 
la población que registraban según el censo 
de 1947. Iíúmeros índices de su población en 
los cuatro censos (base 1869 100) (*) 

Centros urbanos que en 1947 
teman una pob3.acion incluí 
da en las siguientes cate -
gona¡s i 

Números índices Centros urbanos que en 1947 
teman una pob3.acion incluí 
da en las siguientes cate -
gona¡s i 

• 

1869 1845 i m / J.7-U4. 1947 

\ 

Gran Buenos Aires 100 348 935 2.250 
100.000 y más 100 317 840 2,022 
50.000 a 99.999 100 185 369 955 
20.000 a 49.999 100 201 465 1.072 
10.000 a 19.999 100 310 881 1 .844 
5.000 a 9.999 100 257 386 1.617 
2.000 a 4.999 100 229 893 2.256 

Menos de 2.000 100 200 322 501 
Total de la población 

< 
100 227 1 452 913 

Cuatro Censos Nacionales 

A través del Cuadro 5 puede apreciarse el desigual crecimiento de los dis-
tintos grupos de centros urbanos. El máximo aumento correspondió al Gran 
Buenos Aires que multiplicó más d 22 veces su población de 1869, mien -
tras que la población total aumentó en 9. 

Un incremento muy superior' al del conjunto de la población corresponde tam-
bién a los centros con 100,000 y más habitantes, y, en el otro extremo, al 
grupo de los centros poblados que en 1947 registraban entre 2.000 y 5.000 
habitantes. El crecimiento mínimo (aparte del sector clasificado como "ru-



ral") corresponde al grupo d© centros de 50 a 100.000 y de 20 a 50.000 ha-
bitantes. 

Cuadro 6.- Proporción do habitantes que viven 
en centros poblados y en zonas "ru 
rales", clasificada en dos rep-io -
nes. 1947» O 

Centros poblados 
Bs.Aires 
Córdoba 
Sta. Fe 
Cap.Fod. 

Resto 
del • p £-1G 

Gran Buenos ¿irc-.s 100 
100.000 y más 88 12 
50.000 a 99.999 100 
20.000 a 49.999 54 46 
10.000 a 19.999 60 40 
5.000 a 9,999 54 46 
2.000 a 4.999 59 41 
Llenos de 2.000 44-

Total población 6S 44 

(1) Cuatro Censos Nacionales 

Al analizar estos desniveles deoe tenerse en cuenta que elloü reflejan tai 
bien el otro ra;go ¿el crecimiento demográfico del paíss a sabor el despla 
zamiento hacia la región litoral. Así de la.s siete ciudades que en 1947 
contabrui con más de 100.000 habitantes,seis pertenecían a las provincias de 
Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba (con un S8% de la población de esta cate-
goría do ciudades); y también lor. otros dos ¿rapos de ma;.or crecimiento co 
rrespondían en un 60JL a dichas provincias. Por el contrarío, ninguua de 
las ciudades pertenecientes al grupo entre 50 y ICO.000, que permaneció -
ron relativamente estancadas se encuentran en. ealoa» 

La inmî racipii interna y la externa en el proceso do urbanización. 

4.- Para poder determinar cuáles fueron los distintos aportes que contribuye -
ron a la formación de lr.s ciudades en la Argentina, sería menester dispo-
ner de cierta cantidad mínima de datos» Habría que conocer por lo menos su 
coviposición en cuanto al origen de cus habitantes, en cada una de las épo-
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censales| también debería disponerse de las tasas vitales y de los datos so-
bre migraciones, refeiúdes específicamente á los distintos centros urbanos, 
todo lo cual permitiría trabar la curva de su crecimiento y observar la in-
cidencia de los factores vegetativo y migratorio. Si bien carecemos de es-
ta información es posible computar, a partir de resultados censales publi-
cados e inéditos, datos.que, aunque de manera muy imperfecta, pueden uti-
lizarse para los análisis aludidos. Se dispono en primer lugar de cifras 
relativas a la composición on cuanto a origen nacional, o extranjero de los 
residentes en cada uno de los departamentos o partidos en que se subdivi -
den las provincias y territorios del país. Para los censos de 1869, 1895 y 
1947? también es posible distinguir las personas ¿e nacionalidad argenti -
na, en dos categorías: las nacidas en la provincia de residencia, y las que 
inmigraron de otra provincia o territorio. Puede así conocer la inmigra -
cién interprovincial, aunque no le. intraprovincial, registrada en los cua-
tro años censales para cada departamento o partido. Cada una de estas sub-
divisiones administrativas puede incluir más de un centro urbano y a la 
vez, áreas urbanas y rurales. Con el fin de utilizar esta información para 
el análisis del proceso de urbanización, so la ha clasificado en seis zo -
ñas, tomando como base el centro urbano de mayor tamaño registrado en ca -
da uno de ellos, en 1947. Como es obvio para las categorías mayores la ca-
si totalidad de la población es urbana, decreciendo la proporción de ésta 
a medida que se pasa a los grupos de departamentos con centros urbanos de 
menor población. Es necesario tener bien presente el carácter más hetero -

Cuadro 7.- Departamentos y partidos de todo el país cla-
sificados según el centro urbano de mayor tamaño, 
en 1947; proporción de habitantes sobre el total 
del país y porcentaje rural y urbano dentro de 
cada categoría de departamentos o partidos(') 

Zonas 
•Habit.en cada 
categoría por 
100 habit, en 
. Argentina 

Porcentai e 
en cada categoría Zonas 

•Habit.en cada 
categoría por 
100 habit, en 
. Argentina urbano rural 

1 Gran Buenos Aires 30 98 2 
2 100.000 y más 11 92 8 
3 De 50.000 a 99.999 5 84 16 
4 De 20.000 a 49.999 10 60 40 
"De 10.000 a 19.999 12 39 61 

5 De 5.000 a 9.999 13 36 64 
.De 2.000 a 4.999 10 25 75 

6 Menos de 2.000 9 - 100 

Total 100 62 28 i 

O IV Censo Nacional (tomo I) 



géneo de las zonas 3, 4 y 5 y el hecho que esta clasificación no c;>, compa-
rable con las anteriores, que su basan sobre centros urbanos únicamente. 

Para las dos primeras zonas la casi totalidad de la población no solo es ur 
baña, sino que corresponde a los centres de mayor tamaílo que sirvieren de 
base para la inclusión en la categoría misma. En la población urbana de las 
categorías restantes puode intervenir la correspondiente a algún centro de 
menor tamaño que el que sirvió para la clasificación. La última es 100£ 
"rural". A pesar de todas estas circunstancias que limitan su utilización 
para un análisis del proceso do formación de la población espccíficamento 
urbana en las categoría,j de menor trmañc, los cómputos realizados .>».:~«iitx-
rán poner do relieve importantes rasgos dul proceso do urbanización. 

Cuadro 8.- Departamentos y partidos clarificados según el centro urbano de 
mayor tamaño. Composición de sa población por origen: natives 
de la provincia o territorio de residencia, inmigrados nativos 
de otras jurisdicciones, inmigrados nacidos en el exterior del 
oaís. Cifras oor cien habitantes de cada categoría de departa-
mentos. 1869, 1895, 1914 y 1947 O 

Zonas 

1 G.Bs.As. 
2 100, OCD y má 
3 50.000 a 

99.999 
4 20.000 a 

49.999 
5 2.000 a 

19.999 
6 Píenos de 
2.000 

Totales 

Población nativa 
de la 

jurisdicción 

Población argenti-
na inmigrada de o-
tras jurisdicciones 

Población 
extranjera 

Zonas 

1 G.Bs.As. 
2 100, OCD y má 
3 50.000 a 

99.999 
4 20.000 a 

49.999 
5 2.000 a 

19.999 
6 Píenos de 
2.000 

Totales 

i 
1869 ¡1895 

! 
1914 1947 1869 1895 1914 1947 1869 1895; 

i 
1914j1947 

Zonas 

1 G.Bs.As. 
2 100, OCD y má 
3 50.000 a 

99.999 
4 20.000 a 

49.999 
5 2.000 a 

19.999 
6 Píenos de 
2.000 

Totales 

50 
76 

84 

79 

85 

92 

42 
55 

73 
70 

72 

83 

40 
54 

67 

66 

67 

77 

60 

45 
68 

75 

73 

75 

79 

3 
15 

tí 

9 
8 

5 

8 
11 

9 

7 

9 
r' O 

11 
11 

11 

18 

10 

9 

10 

29 
17 

18 

17 

15 

12 

47 
9 

8 

12 

7 

3 

50 
34 
18 

23 

19 

9 

" " ! 
49 í 26 
35 ! 15 1 
22 ! 7 

26 10 
! 

23 ; 10 

14 ' 9 1 

Zonas 

1 G.Bs.As. 
2 100, OCD y má 
3 50.000 a 

99.999 
4 20.000 a 

49.999 
5 2.000 a 

19.999 
6 Píenos de 
2.000 

Totales &L 66 

40 
54 

67 

66 

67 

77 

60 oo 7 9 

11 
11 

11 

18 

10 

9 

10 19 12 25 30 ; 15 

(') i, II, III y IV Censos r.acicncôLus (iVConso; •cuadrô  incaitob) 
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5.- Los datos existentes permiten realizar este análisis en base a la situación 
registrada en los cuatro años censales. Esta circunstancia podría introdu-
cir un elemento de arbitrariedad en cuanto a la determinación de los dife-
rentes ritmos verificador en las sucesivas épocas. No es del "todo así, sin 
embargo, por cuanto algimos - por lo menos - de los años censales, corres-
ponden a momentos importantes en la evolución de la sociedad argentina, A-
sí la primera fecha - 1869 - corresponde grosso modo al punto de partida 
de la transformación de la estructura tradicional del país, provocada por 
la ola inmigratoria y la introducción de la ganadería y la agricultura; los 
dos censos siguientes - 1895 y 1914 - representan puntos intermedios que 
marcan el camino de la industrialización y el crecimiento do la estructura 
económica agropecuaria y el desarrollo y apogeo de la inmigración extranje 
ra, y por último, el IV Censo - 1947 - puede tomarse come una etapa signi-
ficativa del proceso de industrialización, dado que es alrededor de esa fe 
cha que se produce un estancamiento en el crecimiento de la industria, cu-
yo mayor ritmo correspondería Justamente a los quince años anteriores. Es 
con respecto a esta última fase - desde mediados de la década de los trein 
ta hasta 1947 que faltan puntos de comparación, para estudiad el desa-
rrollo demográfico coincidente con esa fase do rápido crecimiento iadus -
trial. Se puede estimar sin embargo la población (y su composición por ori 
gen) del Gran Buenos Aires en 1936, gracias al Censo Municipal realizado 
en esa época, a algunos datos del Censo de la Provincia de Buenos Aires 
(1938) y a los indicios extraídos del padrón electoral masculino correspon 
diente a la zona. Con todos estos datos se ha podido reconstruir de una ma 
ñera acaso muy próxima a la realidad la situación existente con respecte a 
la zona urbana mencionada, a mediados de la década 1930- 1940, Aunque no 
existen bases para generalizar a los demás centros urbanos del país el rit 
mo de cambio observado en el Gran Buenos Aires, debo tenerse en cuenta que 
esta zona representa una parte muy considerable de toda la población urba-
na del país además de su importancia económica, política y social. En resu 
men, se dividirá para este análisis el lapso considerado e'n cuatro perío -
dos: 1869-1895, 1895-1914, 1914-1930/5, 1930/5-1947/57. 

6.- Los cuadros 8 a 12 y los gráficos I a IV revelan de manera bastante clara 
algunos hechos de importancia para caracterizar el crecimiento urbano ocu-
rrido en la Argentina entre 1869 y la actualidad. En particular arrojan al 
guna luz sobre la cambiante incidencia do los diferentes factores demográ 
fieos de la urbanización: inmigración interna y externa. Además, aunque nc 
ofrece ninguna medición directa de la migración intraprovincial y tampoco 
de la emigración desde las diferentes zonas, se obtienen datos indirectos 
que permiten per lo menos determinar la importancia diferencial de cada u-
no de esos factores» 

7.- .En los dos primeros períodos -1869-1895 y 1895-1914 - el crecimiento de las 
ciudades se debió sobre todo a la inmigración externa y al crecimiento ve-
getativo; la inmigración interna interprovincial tuvo poca importancia(aun 
que se incrementó en el segundo período intercensal); mayor incidencia de-
be atribuirse en cambio a la migración intraprovincial -particularmente de 
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distritos rurales a los centros pobladss de 2.000 y más habitantes, de la 
misma provincia o territorio. La importancia de estos diferentes factores 
varía considerablemente según la categoría de 2«»ñas urbanas, y, en parti-
cular s 

(a) La incidencia de la inmigración extranjera ful máxima para la zona del 
Gran Buenos Aires y para los centros urbanos de 100.000 y más habitan-
tes, decreciendo en las categorías de menor población urbana y con cen 
tros menores. 

Cuadro 9.- La población del Gran ^uenos Aires y su 
composición por origen. 1869-1957 (') 

Origen de la 
población 1869 1895 1914 1936 1947 1957 

Total de la población 
(miles) 

230 783 2035 3430 4724 6370 

Origen (en $) 
. Argentinos nacidos en 50 42 40 52 45 42 
la zona 

. Argentinos inmigrados 
del interior 3 8 11 12 29 36 

, Extranjeros 47 50 ! 49 36 1 26 22 

(') Estimaciones en base a los 4 Censos Nacionales, datos iné-
ditos del IV2 Censo Nacional, IV2 Censo Municipal (1936) y 
datos del registro de empadronamiento. 

(b) En el Gran Buenos Aires los extranjeros que ya en 1869 constituían el 
de la población de la ciudad, entre lb95 y 1914 oscilaron alrede-

dor del 5 0 e n ambos períodos la tasa del saldo migratorio externo 
(por 1,000 habitantes de la población total promedio de cada período 
intercensal) fué superior al saldo vegetativo (nacimientos menos muer-
tes y migraciones) y representó alrededor de la mitad de la tasa de 
crecimiento total. El Gran Buenos Aires absorbió siempre la mayor pro-
porción del incremento de población extranjera y esta participación 
fué creciendo a través de los años (v.gr. 36'/J del aumento total de ex-
tranjeros entre 1869 y 1895, y 43% entre 1895 y 1914). Los seis cen -
tros urbanos que en 1947 superaban los 100.000 habitantes absorbieron 
por su parte el 13$ del excedente de extranjeros en ambos períodos in-
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tercensalesj ese aporte de extranjeros representó aquí también más de 
la mitad del incremente promedio anual de población total registrado 
en estos centros entre lS69.y 1895> J aás de una tercera parte en el 
período posterior, hasta 1914. La contribución de la inmigración extran 
jera fué menor en los departamentos clasificados en las categorías in-
feriores: en todos ellos se mantuvo por debajo de la tasa promedio re-
lativa a la población total del país (10,8 o/oo y 12,3 o/oo de incre-
mento anual de extranjeros en los dos períodos). 

(c) La contribución de las migraciones interprovinciales fué muy escasa en 
los dos períodos intercensales: las tasas anuales de crecimiento fue-
ron respectivamente 2,9 o/oo y 4,1 o/oo,. Para la zona del Gran Bue-
nos Aires esa contribución osciló alrededor del 1Q% del promedio anual 
del crecimiento y una situación parecida encontramos en las categorías 
de menor densidad urbana. 

(d) Aunque nose posea ninguna medida directa, es posible que las migracio 
nes intraprovinciales hayan tenido cierta significación para el creci-

' . ^ miento de las zonas urbanas. Para ello habrá que tenor en cuenta las 
'consideraciones incluidas en los puntos siguientes * 

(e) Una comparación de las tasas de crecimiento de la población argenti-
na que en el momento del censo seguía residiendo en la provincia o te-
rritorio de nacimiento (incluyendo la nacida en el mismo departamento 
o en otros departamentos de la misma provincia), en relación con la ta 
sa del crecimiento vegetativo tota,"!, muestra que los departamentos más 
homogéneamente rurales experimentaron la mayor emigración. Haciendo i-
gual a 100 la tasa del crecimiento vegetativo total, la de la pobla -
ción nativa residente en los departamentos totalmente "rurales" fué 
de 37 entre 1869 y 1895 y de 31 entre 1895 y 1914. Aún cuando en los 
períodos mencionados la diferencia de natalidad entre zonas urbanas y 
zonas rurales no hubiese sido tan pronunciada como en el período suce-
sivo, estimándola por ejemplo como igual o poco superior al promedio 
nacional), la diferencia con respecto a este promedio denuncia una e-
migracién muy intensa: casi las dos terceras partes por lo menos del 
crecimiento vegetativo. Dicha emigración, que parece haber constituí-
do una proporción sustancial de toda la inmigración interna de ambos 
períodos, ha de haber asumido a,la vez el carácter de interprovincial 
y de intraprovincial. Los datos disponibles no permiten aclarar mayor-
mente la orientación asumida a este respecto por dicha emigración: in-
dudablemente se beneficiaron con ellas algunas categorías intermedias 
(la de 20.000 a 50.000 en el primer período, por ejemplo). 

(f) Es interesante anotar, por último, que en las zonas más rurales, a.un -
que los extranjeros siguieron representando una proporción más redu-
cida del total de habitantes (en comparación con los centros urbanos 
de mayor volumen), su tasa promedio de crecimiento ocupó un lugar de 
importancia dentro del crecimiento total. Así, especialmente entre 
1895 y 1914, el aporte extranjero en los distritos totalmente rurales 
significó más del 40$ de la tasa total de crecimiento. De este modo,la 
intensa emigi'ación de nativos observada en estas zonas fue compensada 
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Cuadro 10.- Tasas por 1.000 habitantes de la población promedio 
intercensal: crecimiento totalj argentinos nativos 
de la jurisdicción (provincia o territorio de naci-
miento) 5 argentinos inmigrados de otra provincia o 
territorio^ extranjeros. Partidos clasificados por 
el centro urbano de mayor tamaño.(Excluido zona del 
Gran Buenos -Aires). 1869-194-7( ' ). 

1869 1895 1914 ¿ionas 1895 1914 1947 

2 100.000 y más 36,6 44,8 23,5 
Argent.nac.zona 16,5 24,1 18,5 
Argent.inmigrados 3,1 4,5 5,2 
Extranjeros 17,0 16,2 • - 0,2 

3 50.000 a 99.999 26,2 35,3 23,9 
Argent.nac.zona 16,5 21,2 19,4 
Argent.inmigrados 2,2 4,8 5,3 
Extranjeros 7,5 9,3 - 0,8 

4 20.000 a 49.999 31,3 34,0 19,9 ' 
Argent.nac.zona 20,2 20,9 15,7 
Argent.inmigrados 1.3 3,2 5,3 
Extranjeros 9,3 9,9 - 1,1 

5 2.000 a 19.999 30,8 32,0 16,9 
Argent.nac.zona 19,0 19,6 14,4 : 

Argent.inmigrados 3,0 3,8 3,6 
Extranj eros 8,8 8,6 - 1,1 

6 Menos de 2.000 12,0 10,7 17,7 
Argent.nac.zona 7,1 5,5 14-,3 
Argent.inmigrados 1,9 1,0 2,7 
Extranjeros 3,0 4,2 0,7 

(') Censos Nacionalesj datos inéditos del IV2 Censo. Esti 
maciones. 
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en parte por la inmigración extranjera; mientras los unos se traslada-
ban a los centros urbanos de la misma provincia o de otra, los extran-
jeros ocupaban su 3.u«c¡,r. 

Puede suponerse que un proceso parecida haya ocurrido en las áreas ru-
rales -de las otras zonas - particularmente la 5 -, aunque aquí las ta-
sas que constituyen promedios de áreas heterogéneas no logren ponerlo 
de manifiesto. 

Cuadro 11.- Tasas por 1.000 habitantes de la población 
promedio intercensal (o entre estimado -
nes): crecimiento totalj argentinos nati -
"vos de la sona; argentinos inmigrados de o 
tras jurisdicciones! extranjeros. Zona del 
Gran Buenos Aires. 1869-1957 (') 

. .Gran Buenos Aires 1869 
1895 

1895 
1914 

1914 
1936 

i 
1936 
1947 

1947 
1957 

Crecimiento total 42,0 46,8 23,2 ; 2o, 8 29,7 
" arg.nativ. 16,2 18,5 16,0 7,8 9,9 
" arg.inmigr. 4,1 6,0 3,2 20,3 17,5 
11 extranjeros 21,7 22,3 4,0 0,7 2,3 

•'. ('.) Censos Nacionales j IV Censo Municipal de la ciudad de 
' Buenos "iresj datos inéditos del IV Censo Nacionalj es 

timacion.es. 

8.- Un panorama completamente distinto se presenta en los dos períodos siguien -
tes, -hasta 1947. Si ,-arfes, ellos deben examinarse en conjunto por la aludi-
da razón de que no so poseen datos intermedios, referidos a todo el territo-
rio del país. 

En promedio, durante los dos períodos (y hasta la. actualidad), el hecho fun-
damental es el au. monto de la inndgración..urbana del interior, que sustitu-
ye a; la externa como factor significativo en el crecimiento' ds las ciudades. 

La inmigración extranjera se interrumpió una primera ve¿ a raí?, de la guerra 
de 1914 7 aunque lorró alcanzar de nuevo un alto promedio en la dé«ada 1920-
1930' se suspendió do manera casi total después de este año."Solamente entre 
1947 y 1957 se volvieron & registrar saldos, migratorios dé al^ún volumen. El 
resultado de estas interrupciones se lilao patente en el censo do 1947 que 
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mostró -un descenso drástico en la proporción de extranjeros en el total de 
la población (.de casi el 3% en 1914 a poco más del 15^ en 194?), Y Q1 en-
vejecimiento de la población inmigrada, que pertenecía sobre todo a las e-
dades mayores. 

Cuadro 12»- Tasas por 1.000 habitantes de la población 
promedio intercensal. Crecimiento totaljar 
gentinos que han permanecido en la juris -
dicción de nacimiento? argentinos que han 
emigrado a otras jurisdicciones: extranje-
ros. Todo el país. 1869-1947 (') 

Todo el país : 1369 
i 1395 

1895 
1914 

1914 
1947 

. Crecimiento total 30,0 34,9 20,4 
" argont. que resi 

den en la provincia o terri-
torio de nacimiento 16,3 13,5 14,6 

, Crecimiento argont.que deja-
ron la provinc.o territ.de nac. 2,9 4,1 5,7 

. Crecimiento extranjeros 10,8 12,3 0,1 

(') Censos Nacionales. Datos inéditos del IV Censo, 

Poro en el raismo período las migraciones interprovincialos aumentaron con-
siderablemente; en 1947 representaban una proporción de caai el doble, con 
respecto al primero, abarcando el 23/J de toda la población argentina nati-
va. 

El principal beneficiario de estos movimientos internos fué sin duda el 
Gran Buenos -̂ iress el 1947, los argentinos nacidos en otras zonas del país 
representaban casi el 3®% del total (frente a.1 11>3 en 1914)« Pero aumentos 
significativos se produjeron en las demás zonas, tendiendo a descender la 
proporción ue inmigrados internos correlativamente al grado de urbaniza -
ción de cada zona (alrededor dsl 13£ en las mas urbanas, y del 15 al 12% en 
las más rurales). 

Como ya se indicó anteriormente, para un análisis del proceso ¿lo urbaniza-
ción producido durante esto período intercer.sal parece indispensable, sin 
embargo, distinguir ciaremento dos épocas: las estimaciones relativas a la 
composición por origen de la poblaciónclsl Gran buenos Aires en 1936, seña-
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lan que el flujo de la inmigración interna, estuvo lejos do haber sido cons 
tanto durante la década'1930-1940» Sste cambio corres?£co¿o por-otra parte, 
como so indicará más adelante, a modiíic .ciento proftc'tda,a..en..la ̂estructura 
económica del país. Es razón»-.'JLo s u q r . c esto acentus^ie«,,^©• haya•• Veri-
ficado también con respecto a otras zonas urbanas» 

Cuadro 13.- Crecimiento de la población argentina 
• que seguía residiendo en el lugar de 

nacimiento en el momento del censo,en 
comparación con el crecimiento vegeta, 
tivo total. Tasas por 1.000 habitan -
tes de la población intercensal prome 
dio (Tasa del crecimiento vegetativo 
total - 100) 1809-1947. (') 

1869 1895 1914 
Zonas 1895 1914 1947 

o/oo o/oo o/oo 

Crecimiento vegetativo total 100 100 100 
Crecimiento de .los habit.arg. que sigen residiendo en lugár 

85 . 82 ae nacimientos 85 . 82 72 

1 Gran Buenos Aires 84 82 58 
2 100.000 y i4s 86 106 91 
3 50.000 a 99.999 86 94 96 
4 20.000 a 49.999 105 92 77 
5 2.000 a 19.999 99 87 71 
6 Menos de 2.000 37 i 3 1 

70 

(') Cuadros 10, 11 y 12 

(a) En la zona del Gran Buenos Aires, las"migraciones internas se mantu -
vieron aproximadamente estables en el nivel de 1934, hasta 1936. El 
censo y las estimaciones relativas a esta fecha registraron una pro -
porción de inmigrados internos igual a la del censo anteriorj la pro-
porción de extranjeros había experimentado una considerable merma (pe-
ro muy inferior a la registrada ai el total de la poblacióncfel país), y 
el crecimiento de la ciudad se debió en dos terceras partes al saldo 
vegetativo. Durante el período 1914-1936 el crecimiento total del Gran 
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Buenos Aires fué del orden del 23,2 o/oo frente al 46,8 o/oo del período 
anterior (1895-1914-). 

Cuadro 14.- Saldos migratorios externos 
promedios anuales); 1357-1957 (') 

Años 
Saldo 
anual 
promedio 
(mjJ.es)) 

1857 - 1860 2,8 
1861 - 1870 7,7 
1S71 - 1880 8,5 
1881 - 1890 63,8 
1891 - 1900 32,0 
1901 - 1910 112,0 
1911 - 1920 26,9 
1921 - 1930 37,8 
1931 - 1940 7,3 
1941 - 1946 5,5 
1947 - 1954 93,4 

(') Datos desleí Dirección Nacional 
de estadística. 

Cuadro 15.- Proporcion de argentólos nativos que e-
migraron de la provincia o territorio 
de nacimiento. Cifras por 100 argenti-
nos nativos (1) 

AÍIOE 

1869 
1845 
1914 
1947 

8 
11 
15 
23 

(1) Cuadro 9 y Censos I;a 
clónales 
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(b) Es alrededor efe 1936 - según las estimaciones realizadas - que se produ-
ciría un aumento drástico en la inmigración interna que pasa a repre -
sentar casi las tres cuartas partes del crecimiento total. En el perí 
odo sucesivo - 1947/1957 - y según otros cómputos (l) se manifiesta a-
proximadamente la misma tendencia. En cifras absolutas el promedio a -
nual del saldo migratorio interno, habría sido de 83.000 (2) entre 1936 
y 1947 y de 97.000 en el período sncepivo representando con ello más de 
una tercera parte del saldo vegetativo del resto del país. 

Cuadro 16.- Proporción del saldo vegetativo 
total del interior del país ab-
sorbido por la migración inter-
na al Gran Buenos Aires. 1869 -
1957 (') 

Períodos % del saldo 
vegetativo 

1869 - 1895 5 
; 1895 - 1914 8 
1914 - 1936 5 

; 1936 - 1947 37 
1947 - 1957 33 

(') Cuadro 11 e informes de 
la Dirección Nacional 
de Estadística 

(c) La escasa inmigración externa del período 1914—1947 también fué absorbí 
da principalmente por el Gran Buenos Aires, y esto ocurrió en mayor 
dida aún - según parece - con los saldos favorables de los años 1947 a 
1954. El número de extranjeros bajó en términos absolutos entodas las 
demás zonas (excepto la más rural), mientras que experimentó un aumen-
to en el Gran Buenos Aires. 

(d) También las zonas con centros urbanos de 100.000 y más habitantes, y a 
quéllas con centros de 50 a 100.000 experimentaron considerables au -
mentos del todo comparables, en términos relativos, con el registrado 
en el Gran Buenos Aires. Aquí la migración interprovincial fué sin du-
da menor; pero es probable que hayan recibido el aporte de migraciones 
intraprovinciales pues el incremento de sus "nativos" parece demasiado 
próximo al promedio nacional y debe encerrar seguramente una cantidad 
de personas nacidas en otros lugares de la misma provincia. 
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Cuadro 17.- Proporción de inmigrantes internos al Gran 
Buenos Aires, nativos de loca?_idade3 de di-
ferente volumen de población, Proporción de 
habitantes que viven en 1<ÍS centros (y zona 
rural) del tamaño indicado, cobre el total 
de habitantes (excluido zona él Gran Buenos 
Aires) ( ' ) 

Población d<5 
las localida 
des de origen. 

Flias.de 
antigua 
inmigra 
ci ón 
(1940) 

Más de 100.000 j 21 15 15 
20.000 a 99,999 1 16 36 31 
10.000 a 19.999 ! 19 14 13 
2.000 a 9.999 i 33 21 23 
Menos de 2, 000 ! 11 14 13 

Total 100 100 100 

Inmigración 
reciente 

antes 
de 1950 

despuér. 
c.e 1950 

Proporción 
de la po ~ 
blación de 
los cen -
tros del 
interior 

15 
13 
6 
13 
53 

100 

(') G.Germani 
urbc^izac 
forme provisorio 

: Investigación sobre los efectos sociales de la 
ion on un área obrera deT i&an Buunos Aires. In-

insTftuEo ITe'^ocioTogïa, "1958 

(e) Aunque las tasas dal incremento ds la población nativa y residente en 
la zona de su nacimiento reflejan una serie de fenómenos contradicto -
rios tales como las diferencias en las tasas de natalidad, urbano-rura-
les, la intensidad de la emigración hacia otras zonas, y las inmigra -
ciones intracrovinciales, parecería que, en este período (l914~1947), 
la emigración haya incidido no sólo en 3_as zonas homogéneamente rura-
les, sino también y con intensidad bastante similar en las zonas con 
mayor población urbana y dotadas do centros pequeños y medios (de 
2.000 a 20.000 y 20.000 a 50.000), Es muy importante señalar que pare-
cería haber habido menos emigración de aquéllas que en el perísclo 
1395-1914. Observaciones realizadas entre grupos de inmigrantes al C-ra 
Buenos üires (Cuadro 17) proporcionan algún apoyo a estas observado -
ness más de una tercera parte ¿c esas personas venían de centros inter 
medios (entre 2 y 20,000) y sólo alrededor del 15% de zonas "rurales". 

9,- De las observaciones realizadas hasta aquí se destacan de manera bastante 
clara las cus.tro fases del proceso de urbanización en la Argentina, ha. pri-
mera y la segundat que corresponden a los dos primeros períodos intercensa 
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les - 1869 a 1895 y de 1895 a 1914- - se caracterizan en razón de la pre -
ponderancia asumida por las migraciones internacionales como factor en el 
crecimiento de las ciudades. Tanto el primero como el segundo período, sin 
embargo, contaron también con cierto aporte de las migraciones internas, 
presumiblemente, de carácter intraprovincial y originadas especialmente 
desde los sectores más homogéneamente mírales. En ambos períodos se advier 
te además, un fuerte movimiento de concentración de la población hacia la 
región litoral, movimiento que sigtie acentuándose también en los períodos 
sucesivos (con excepción de los extremos norte y sur del país). En el ter-
cero de los períodos nombrados - 1914- a 1930/35 - el proceso de urbaniza-
ción parece haber sido mucho menos intenso que en el anterior: ésto se ¿e-
bió a la disminución de la inmigración extranjera que sufrió dos interrup-
ciones (primera guerra y depresión mundial de 1929), y al hecho de que las 
migraciones internas si bien pu.eden haber aumentado un poco, no lograron 
reemplazar a la externa. Además, durante esta fs.se parece haberse aminora-
do la emigración desde las zonas más mírales. A juzgar por lo ocurrido en 
el área metropolitana del Gran Buenos Aires, es alrededor de 1936 que se 
inicia una cuarta fase caracterizada por una nueva ola de inmigración masi-
va hacia los centros urbanos y particularmente hacia el Gran Buenos Aires; 
son ahora las migraciones internas las que reemplazan del todo a las exter 
ñas y parecen reclutarse por igual de los centros urbanos intermedios y de 
las zonas francamente rurales. 

III — Los factores económico-sociales en el proceso de urbanización 

I r Una comparación de los índices del grado de urbanización registrado en la 
Argentina desde la época del I2 Censo (1869), con la situación existente en 
etapas análogas en otros países, mostraría que ya entonces la proporción de 
habitantes de las ciudades y centros menores era superior a la que podría 
esperarse atendiendo meramente a la estructura económica, del país. 

El proceso de urbanización creciente que se verificó desde entonces no se 
debió por supuesto a la mera prolongación de las causas históricas que ha-
bíán estado actuando hasta entonces, sino que obedeció a una serie de nue-
vos factores que se le agregaron. Come ya se ha mencionado anteriormente, 
9S necesario distinguir diferentes épocas en coincidencia con ciertos cam-
bios económicosociales. 

H.- Ya se ha mencionado que en las primeras dos fases del proceso de urbaniza-
ción el hecho decisivo lo constituye la política inmigratoria. Esta contri 
buyó poderosamente al desarrollo de las ciudades ckl país y 1« hiz<¿ de dos 
maneras; directamente en la Eiedida en que grandes masas de inmigrantes se 
radicaron en los centros urbanos, en la ciudad capital especialmente^ e' 
indirectamente a través del desarrollo de la agricultura - al que contribu 
yeron de manera tan preponderante - y que, también a raíz de los otros cam 
bios que ese mismo desarrollo produjo, se acompañó de un desplazamiento de 
la población nativa - en general inadecuada per sus ocupaciones habituales 
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y mentalidad a las tareas específicamente agrícolas - hacia zonas más urba 
ñas. 

Es muy significativo por ejemplo que? entre 1395 y 1914- se cambie la pro 
porción de extranjeros y de nativos en las ocupaciones estrictamente agrí-
colas ; 

1895 1914 

Argentinos 65 55 
Extranj eros 35 45 

También debe recordarse quo, en coincidencia con la expansión de la agid -
cultura, se inicia y cobra desarrollo su mecanizacións así por ejemplo el 
valor de la maquinaria aerícola aumento en más del doble entre 1908 y 1914-
(3). El alto rendimiento de la producción agropecuaria, por persona ocupa-
da, señalaba Bunge (4), constituye una causa importante en el descenso de 
la proporción de la población agrícola en el país. Al mismo tiempo, según 
algunos autores, el aumento en el precio de la tierra >• particularmente en 
la zona ¿el cereal - la tendencia hacia una mayor concentración de la pro-
piedad, las forma¿> especulativas en la explotación agrícola y el creciente 
auge del régimen de arriendo, también contribuyeron a ese desplazamiento 
hacia centros más urbanos (5). Por •ultimo, la expansióndel ferrocarril cu-
yo mayor crecimiento se sitúa precisamente entre fines cfel siglo anterior y 
1914-, también incidió en el proceso, ya sea promoviendo la formación de nue 
vos centros, ya sea favoreciendo 1a migración hacia los ya existentes (6), 
Por otra parte, los factores que operaron sobro las inmigraciones internas 
eran los mismos que tendieron a concentrar en las zonas urbanas de la re-
gión litoral a la mayor parte de los inmigrados de ultramar. 

A los factores de "expulsión" que so han enumerado deben agregarse los de 
"atracción" que tampoco aquí difieren, en términos generales, para los dos 
tipos do inmigración - interna y externa-. La bien conocida relación entre 
un tipo de economía basado en la producción de pocas materias primas desti-
nadas a la exportación y en la importación de una gran proporción y varie-
dad de productos manufacturados,"/ el crecimiento de las ciudades que can -
tralizan las funcionas comerciales relativas a este intercambio, se da en 
la Argentina en máximo grado. El puerto de Buenos Aires que ya desde los 
tiempos cb la colonia monopolizaba el comercio exterior - principalmente co 
murcio de importación - uantiene,luego de la gran transformación económica 
ocurrida desde las últimas décadas del siglo, su posición preponderante.Es 
verdad que con el desarrollo ele la exportación y la apertura o ensanche de 
nuevos puertos, los orouuctos destinados a], exterior se canalizan en una 
parte muy importante también a travesee otras salidas: pero este hecho na 
deja de correlacionarse con el crecimiento urbano: el puerto de Rosario, 
que ocupa el segundo lugar en cuanto a población, llegó a concentrar más do 
una tercera parte del comercio de exportación en 1929j Y otra proporción 
considerable es absorbida por Santa Fe, Bahía Blanca, Pisa" del Plata y La 
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Plata, es decir por cinco de las siete ciudades que en 1947 superaban los 
100.000 habitantes, además del Gran Buenos Aires. 

Cuadro 18.- Distribución porcentual del incremento 
de la población activa en las cuatro 
fases del proceso de urbanización.1869-
1957 («) 

MO£ 

Distribución del incremento 
de población activa 

agro-
pecua 
ria 

no a-
grope 
criad a irriustr 

servie. 
7 

c ornare. 

urbanización 

:ases 

Proporción 
del saldo ve_ 
tetativ.to-al,(int.del 
país absorb, 
por el Gran 
Bs»Aires 

1869 - 1895 
1895 - 1900/4 
1900/4 - 1910/14 
19lp/l4.~ 1935/39 
1935/39- 1945/49 
1945/49- 1955 

40 
44 
25 
38 
4 
8 

60 
55 
75 
62 
96 
92 

15 
19 
34 
22 
43 
22 

45 
36 
41 
40 
53 
70 

I 

h 
III 
\vr 

18 
f 

5 
37 
33 

(' ) I y II Censos Nacionales y CE?AL°. El desarrollo económico gn 
la Argentina, 1958, 52 tomo " ~ 

A este respecto, debe volverse a mencionar ©1 sistema del transporte ferro 
viario que - como ha sido observado repetidas veces - respondió sobre todo 
a las necesidades del comercio exterior y contribuyó a reforzar notablemen 
te las tendencias centrípetas de la economía y sus efectos, en cuanto a la 
concentración demográfica hacia el litoral y al crecimiento de las grandes 
ciudades, en su mayoría ubicadas en esa misma región (7). 

13.- No se ha mencionado hasta ehora los factores políticos y,administrativos 
que contribuyeron - como ocurre frecuentemente - al crecimiento de las ciu 
dades. Bichos factores, por supuesto, deben contarse antre las causas his-
tóricas que ya desde el primer relevamiento censal, daban al país los ras -
gos de su fisonomía urbana. Así, de las ocho ciudades que en 1869 supera-
ban los 10.000 habitantes, siete eran capitales de provincia. Algunos de es 
tos centros políticos y administrativos se transformaron luego ai importan-
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tes centros comerciales y RS incluyen en el grupo de ciudades que superaban 
los lOC.COO habitantes en 194-7. Aquí el desarrollo económico y factores po 
líticos y administrativos se reforzaron recíprocamente. Este hecho se dio 
en sumo grado en la ciudad de Buenos Aires, que acumuló así todos los ele-
mentos dinámicos destinados a darle el absoluto predominio urbano; gran 
centro comercial internacional, por allí pasaba también grar: parte del in-
tercambio interno, y a los requerimientos de servicios y organización pro-
pios de un gran centro comercial externo e interno, a la concentración de 
riqueza, recursos y capacidad de consumo que ello significaba se agrega -
ban las necesidades crecientes de la capital política del país y los efec-
tos acumulados de las otras tendencias centralizadoras. 

14-»- Por último, desde fines del siglo pasado comienza a actuar como factor de 
atracción de las ciudades, la inutastrialización. Este hecho que - dentro 
del período considerado - se aceirtóa sobre todo en los primeros quince a-
ños del siglo, ya había comenzado a actuar desde antes, particularmente 
desde 1390. Se produce en esta época - dice Dorfman - una transformación 
profunda de la, industria nacional; "Loa antiguos establecimientos de ti po 
precapitalista y la industria casera desaparecen para dar lugar a una in -
dustria en el sentido moderno de la palabra, aunque débil y aún poco di -
versificada". Algunos de los rasgos del trabajo preindustrial - remunera-
ción en especies, posesión de instrumentos por parto del trabajador - fue-
ron desapareciendo,- por lo menos en el litoral con anterioridad a esa 
época(8) y ya el censo de 1895 revela al lado de una mayoría de "indus -
trias no fabriles" (el 59Í del personal),un sector de cierta importancia 
de carácter fabril propiamente dicho, que ocupa casi una cuarta parte dol 
personal, y representa ur. tercio del capital. El censo de 1914- revolará 
uii nurvo considerable alance de la induf.trieli.zacjón. Es verdad quo se tra 
ta todavía de una industria vinculada ;;o>rt: aedo a la'producc.l'-'.a agropcou^ 
ria y destinada a abastacor (en una proporción usicho menor a la ücsaridc.)lae 
necesidades lócalea ¿c bienes de confruma "ana inda,stria en que abundan los 
pequeños talleres y las formas poco cvelucíor:r<d.aa (9), a pesor 
observa un fuerte progreso a este respecto con relación a 1895. Es iraicga-
gablo,con todo, que on cuanto a mis efectos sociales, ante decarrol]o fué 
de gran importancia y contribuyó a írifricir a los últimos años del siglo 
anterior y a. la primara cocada dol ariaal los si«uos característicos a<, una. 
sociedad en procoso ele urburiz&cxón e irdu.rcrialak-a'-'.ión. 

"En el período 1900-1914-, por primera vez la industria absorbo una prepor -
cien del crecimiento anual dé la población activa, bastante superior al que 
pasa al sector agr oa'.cuario, -leí,mi mitras en el período anterior lar, acti-
viaaáos terciarias absorción las trj" en arta,>j parten cabi del cxcocl jt-X-í, de 
la fiiorze de traba;o no absorbida por Ir. actividra agropecuaria, ahora la 
indujár la alcanza ana proporción raiy próai~a :1 de aouéüla, í:-Ja r.obaal: 
eü poner de manifiesto el carácter y laa, noraolicuciore.i del proceso de ur-
banización en esto lapso, prcceco qne, como se ha victo, es superior al de 
los períodos anterior y sucesivo. El crecimiento de la población de las 
ciudades no responde únicamente (además de los factores de inhibición acti-
vos en el campo) a las fuerzas de atracción derivantes de la expansión de 
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las actividades comerciales y de las funciones administrativas y políticas, 
sino también a las necesidades d© nuevos empleos productivos. Esto puede 
verse también en la modificación de la composición interna de los "servi-
cios", dentro de los cuales el servicio doméstico, que representaba entre 
1896 y 1895 una mitad de la actividad terciaria, desciende en 1914 a menos 
del 27%. También en este sector se produjo pues un proceso de maduración 
hacia formas más modernas de empleo. 

Efectivamente, este mismo período se caracteriza por cambios de importancia 
en la estructura de clases; es entre 1895 y 1914 que puede advertirse la 
aparición de una clase media dotada de suficiente volumen como para trans-
formarse en un factor de significación en la vida del país. Es esencial ad-
vertir, sin embargo, que ésto ocurre con una importante limitación: princi 
pálmente , si no únicamente, en el litoral, y sobre todo en Buenos Aires. 
Aquí se delinea la estructura ocupacional de la gran ciudad moderna; dentro 
del sector popular, que disminuye en términos absolutos, aumenta la propor 
ción de los obreros ocupados en plantas industriales relativamente más de-
sarrolladas; aparece -una clase media burocrática, aumentan los profesiona-
les y técnicos. 

15»- El aporte esencial a la urbanización de este período fué proporcionado por 
la inmigración externa. También fueron inmigrantes extranjeros los que ali-
mentaron el crecimiento industrial. 

El cuadro 19 arroja alguna luz acerca de cuáles han de haber sido las posi-
bilidades abiertas a la inmigración externa y a la emigración interna y que 
contribuyeron a retener y atraer ambas en las ciudades.. La primera halló 
sus ocupaciones preferentemente en el sector secundario, sobre todo en el 
nivel empresario y en general en las actividades industriales.o semiindus-
triales. Los argentinos son relativamente más numerosos'sobre todo en acti-
vidades artesanales caseras (femeninas) en el servicio doméstico y en los 
sectores en expansión de la clase media: empleos palíeos y privados y en 
parte los profesiones liberales; en estas categorías,particularmente las más 
modestas, deben haber encontrado ubicación los inmigrantes internos. 

El rasgo más importante que presenta este primer desarrollo de la industria 
en los períodos considerados, es su concentración en la región del litoral 
y en particular en el Gran Buenos Aires. En 1914 más del 10% de la indus -
tria se concentra en dicha región, y en su . mayor parte en la ciudad de 
Buenos Aires,, y en la provincia del mismo nombre. Es en ambas, además,qué 
se encuentran las industrias más avanzadas, las que concentran los tres 
cuartos de la fuerza motriz fundamental y del equipo mecánico y técnico(lO). 

Se agrega así una última y sin duda muy eficiente causa a las demás tenden 
cias centrípetas que dieron tanta preponderancia a la zona metropolitana 
de &uenos Aires. 

16.- En el tercer período (1914- 1930/35) los factores de retención en el campo 
fueron probablemente más efectivos que en el anterior. Las actividades a-
gropecuarias vuelven a absorber una proporción del incremento de la pobla-
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ción activa, micho mayor que el correspondiente a'la industria, mientras 
que el sector terciario se mantiene sobre el mismo nivel que durante el pe 
ríodo anterior. Como puede verse en el Cuadro 18, la proporción del creci-
miento vegetativo total del interior que es absorbido por la inmigración al 
Gran Buenos -&ires, sigue fielmente estas alternativas. 

Cuadro 19»- Proporción porcentual de extranjeros 
en la población activa y en algunos 
oficios y ocupaciones de tipo urba-
no. 1895 y 1914 O 

'activid. socund. empro sarios 
! " " • 

• Eoplsad. 
íobiac. ' 
activa 
en 

general, 

Pro-
fe 1 siena 
' les' ". 

Serv. 
do -
más-
tico 

.i 
Años 

íobiac. ' 
activa 
en 

general, 
artesón. • domest. raxvalent. f emenin o 

resto 
del 
grupo 

carrarc. industr, 
Pro-
fe 1 siena 
' les' ". •33. públ, 

Serv. 
do -
más-
tico 

: 1895 39 18 57 75 84 53 43 30 ' 25 
1914 46 27 57 72 64 45 51 18 38 

i 
O II y III Censos Nacionales, y G,Germani; Estructura social de la 

Argentina, Buenos Aires, Raigal, 1955. 

Entre las varias causas que pueden citarse para explicar esta mayor atrac-
ción del campo debe recordarse en primor lugar la favorable situación eco-
nómica que so dió hasta la gran depresión de 1929 y que se manifestó so -
bre todo en un alto nivel de las exportaciones, integradas en su casi to-
talidad por productos agropecuarios y dentro de ellos fueron lo.s derivan-
tes de la agricultura los que pasaron al primer lugar recuperando así la 
posición lograda en 1905/1914. Durante este tiempo, la agricultura aumen-
tó así su expansión, tanto como volumen del producto como en cuanto a ex-
tensión del área sembrada. Correlativamente se produjeron algunas ccndi -
cienes que mejoraron transitoriamente por lo menos, las posibilidades de 
afincamiento de las pequeñau y medias explotaciones agrícolas y favorecie 
ron la expansión de las áreas bajo cultivo que se produjo en esta época. 
A este respecto pueden mencionarse las disposiciones puestas en vigencia 
desde 1919 para el fomento de la, posesión de la tierra y la colonización, 
con la concesión de créditos que cubrían hasta el 80i del valpr de las ex 
plotaciones. Aunque es posible que estas facilidades no hayan tenido to -
da la importancia que según algunos debería atribuírsele en vincular les 
campesinos a las zona.s rurales - entre 1921 y 1929, 6.300 explotaciones 
fueron compradas con este sistema * no hay duda que se agregaron a las de 
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más condiciones favorables y actuaron en el mismo sentido (ll). 

17.- En cuanto al otro aspecto de la cuestión, al desenvolvimiento de la indus -
tria, baste mencionar que ella sufrió un retroceso durante la década (12). 
A pesar de las condiciones favorables creadas por le, primera contienda mun 
dial y de algunos desarrollos parciales al comiendo del período, su capaci 
dad de absorcion fue menor que el crecimiento de la poblacion activa. Si -
guió,sin embargo, cumpliendo la función de retener en las ciudades - par-
ticularmente Buenos Aires - la mayor parte de los extranjeros, y lo hizo 
por cierto en una proporción todavía mayor que en el período previo a la 
interrupción de 1914 s el Gran Buenos Aires, únicamente pudo registrar un 
aumento en términos absolutos del número de residentes extranjeros. 

18.- El cuarto período se abre con los' años de la gran depresión mundial que va-
rió considerablemente la situación del campo y creó las condiciones para 
una decisiva industrialización. El segundo conflicto mundial, por otra1 par-
te, acentuó aún más los efectos de aquella crisis, originándose así la ola 
masiva de üréanizacióñ a baso de inmigrantes internos, que ha sido descrita 
en los puntos precedentes. 

En realidad, la superficie cultivada y el valor de la producción agropecua 
ria global, siguieron aumentando durante este período, salvo las declina-
ciones que se produjeron en algunos momentos; sin embargo, la drástica re-
ducción de las exportaciones, que empujaron hacia el consumo interno - e 
incluso hacia empleos inadecuados - gran parte de la producción agropecua-
ria, redujeron las posibilidades-de este sector que, particularmente, en 
lo que respecta a agricultura no logra hacer frente a la competencia por 
la mano de obra originada por la demanda industrial en expansión (13). Ade 
más, durante este período han cobrado mayor intensidad también otros fac-
tores negativos preexistentes en las fases anteriores. Debe volverse a men 
cionar aquí en primer término el regimen de propiedad de la tierra y el ta 
maño de las explotaciones. En cuanto al primero, se observa que desde 1914 
la proporción de propietarios de las explotaciones agropecuarias pasa del 
45% en 191A, a 38% en 1937 y a 37% en 1947, aumentando en cambb la propor-
ción de arrendatarios y las explotaciones sometidas a "otras formas", entre 
las que serían frecuentes - a juicio de algunos - tipos más primitivos de 
relaciones entre propietario y cultivador directo. Por lo que concierne a 
lo segundo, el hecho a. poner de relieve es que los sucesivos censos regis-
tran un progresivo aumento en los dos extremos de la escala de tamaños, a 
saber, en el minifundio y en el latifundio. Dicho aumento parece haber si-
do particularmente intenso en los últimos años en lo que se refiere a lo 
primero. Así la proporción de explotaciones de menos do 25 hectáreas, que 
fué en 1914 del 33%, en 1937, del 34% y de 36% en 1947, alcanzaría el ni-
vel del 49$ según estimaciones referidas a 1952. De acuerdo con estas mis-
mas estimaciones, la proporción de explotaciones con una superficie menor 
que la necesaria para la unidad económica mínima, alcanzaría a casi dos 
tercios del total de explotaciones, en las canco provincias que integran la 
"región del cereal y de la carne" (Buenos Aires, Córdoba, La Pampa, Entre 
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Ríos y Santa Fe) (14.) 

Por último, como otro factor tendiente a empeorar las condiciones de las zo-
nas rurales, cabe mencionar el empobrecimiento del ouelo j, particularmen-
te, la erosión, que ha afectado en diferente-D medidas amplias extensiones 
del país. 

19.- En que medida todos estos hechos se han transformado en factores de "expul-
sión" hacia zonas urbanas? Alrededor de 194-3, Taylor estimaba que las con-
diciones de vida del campo "no eren tan malas como muchos argentinos suelen 
pensar", y concluía sus análisis de diferentes índices y de sus propias ob-
servaciones en base a una pequeña muestra de familias campesinas en di-
ferentes regiones del país, afirmando que, si bien en lo referente a condi 
ciones de cultura e instrucción, el nivel de las zonas rurales en la Argén 
tina estaba muy por debajo del nivel urbano, lo mismo no podría decirse en 
cuanto a "niveles físicosa éstos los estimaba aproximadamente iguales 
(15). Estas afirmaciones deberán sin duda ser recordadas, sobre todo tonien 
do presento la conocida tendencia a subestimar el ingreso en términos mone-
tarios, cuando se trata de unidades familiares en parte autoabastecidas. 
Sin embargo, es muy importante advertir que las observaciones de Taylos son-
de aplic ción, en todo caso, solamente al sector patronal y sus familias y 
no al personal dependiente fijo y transitorio que integra la mayoría de la 
población ocupada en ol sector y cuyas condiciones do vida son sin duda 
mucho peores que las de sus principales, y cuyos salarios son muy inferio-
res a los del obrero urbano. Por último, ol mismo autor no deja d.c recono-
cer la existencia de una. numerosa proporción de familias cuyas condiciones 
eran precarias. Según otros juicios, alrededor de 1950, 1«JS ingresos y el 
género de vida de un campesino que explotaba una chacra media, podía con-
siderarse muy inferior' al que gozaban los obreros en un centro urbano (16/. 
Existen algunas observaciones directas en cuanto al éxodo rural y a sus de 
terminantes? por ejemplo, García Aller, (17), describe en un estudio sobre 
las tres provincias de San Juan, La Rio ja. y Cat ajuare a, los efectos acumu-
lados do varias de las causas señaladas en párrafos anterioras: la excesi-
va subdivisión producida, por el incremento demográfico, ol grave deterioro 
de las condiciones físicas del suelo, erosión, falta de agua, condiciones 
climáticas adversas. Se observaron muchos casos de abandono total de expío 
taciones agrícolas, por parte de sus propietarios, despoblación de centros 
rurales y una consideraible migración intraorovinclal, (ademas de las diri -
gidas a otras provincias y a Buenos Aires), hacia zonas rurales en mejores 
condiciones, o bien hacia los centros urbanos. Aoys.no Ll-erena (l3) piído de 
mostrar con respecto a los inmigrados del interior a la ciudad de Buenos 
Aires, en 193Ó, que la proporción do éstos era inversamente proporcional a 
la capacidad, económica de la provincia natal y a la distancia entre ésta 
y Buenos Aires. 

20.- Las cifras coiBignadas en el Cuadro 13, en cuanto a la proporción d.c incre-
mento de población activa absorbida por la industria en el paríodo 1935-
194-9, no necesitan mayores comentarios: reducida al mínimo la ocupación 
agropecuaria (un ¿±% del incremento), la industria rsclana para sí el 4-3 



La etapa en cuestión significó un avance decisivo en la maduración do la es 
tructura industrial. Ella recibió un considerable impulso por la política 
económica del gobierno dirigida hacia el fomento de la industria nacional. 
Por otra parte, también el sector terciario registra modificaciones inter-
nas reveladoras de un mayor desarrollo. Para limitarnos a los rasgos de ma-
yor significación social subrayaremos la doble concentración técnico-econó 
mica y geográfica, quo caracteriza el crecimiento industrial en esta fase. 
En 1947 se registran unos 2.900 establecimientos que concentran casi el 60% 
de la producción y de los obreros empleados: del total de dependientes del-
sector industrial, no menos del 3®% pertenece a establecimientos con más 
de 100 obreros. Al mismo tiempo, más del 50% de esta actividad se concentra-

Cuadro 20.- Personal obrero ocupado en el 
sector secundario por tamaño 
del establecimiento en que 
trabaja. Cifras por 100 obre-
ros del sector secundario (') 

i 
$ Y : 7° j 

sobre el total , 
Establecimientos ocuoado en ac-

tividades se -
cundarias 

100 o más obreros 31 
10 a 99 obreros 15 
Menos de 10 obreros 44 
Trabajadores por 

10 cuenta propia 10 

100 

(') Estimación. Cfr.Germani, op.cit., pág.180 

ba en el Gran Buenos Aires, y, por supuesto, es también en esta zona que 
se ubica la mayor proporción de las formas industriales más desarrolladasj 
(por ejemplo, más dol 70% de los establecimientos con 10 o más obreros se 
halla en Capital Federal y Provincia do ^uenos Aires). 

Esta concentración geográfica se refleja en la composición de la población 
activa de las seis zonas de descendiente densidad urbana utilizadas en pá-
rrafos antorioros. El cuadro 21 es do gran ínteres; muestra cómo muchos 



- 29 -

contros urbanos - particularmente, los de más de 100.000 habitantes y los 
do 50 a 100.000 registran mía población "secundaria" bastante inferior a 
la del Gran Buenos Aires, mientras la proporción do "terciarios" resulta 
muy alta, superior a la registrada por el mismo Buenos Aires. Como, per 
otra parte, la concentración en esta ultima zona do las actividades indus-
triales más desarrolladas ec superior aún a las do la población ocupada en 
actividad secundaria en general, ello significa que la "industria" de es -
tos centros do más de 100.000 y más de 50.000 habitantes está integrada en 
una alta proporción por actividades artesanales y similares. 

Cuadro 21,- Composición de la. población activo, en 
las seis zonas do descendiente densi-
dad urbana. 1947 (') 

1 ! Población activa 
Zonas 

O'/ /O . . . . . — ^ — — - .. —. 

urbano prim. tere. total urbano prim. soc. tere. total 

1 Gran Buenos Aires 98 2 45 53 100 
2 100.000 y más 92 7 32 61 100 
3 50.000 a 99.999 84 16 27 57 100 
4 20.000 a 49.999 60 39 21 40 100 
5 2,000 a 19.999 34 52 13 30 100 
6 Menos de 2.000 9 64 13 23 100 1 

(i) Datos inéditos del IV Censo. 

Si1, notable desarrolle demográfico no puede entonces considerarse como un 
concomitante o una respuesta do su desenvolvimiento industrial (o por lo 
menos,tal explicación en posible sólo parcialmente), Estas ciudades siguen 
siendo sobre todo centros comerciales administrativo-politicos? la alta 
proporción do personas ocupadas en "servicies" encierra con teda probabi-
lidad un grado notable de sub-emploo(19). Estos centros, como se recorda-
rá (cuadros 8, 10 y J j j gráficos I a III) 110 sólo vier- n incrementada ccn 
sidorablenunto la inmigración interna d.o origen extraprevincial, sino tam-
bién - con toda, probabilidad •• la á:i sus propias provincias, -hl mismo 
tiempo, constituyen el punto de partida de una buena proporción do inmigran 
tes al Gran Buenos Aires nativos do la zona, (cfr,cuadro 17), y también in-
migrados que sólr los utilizaron cono una etapa intermedia.. En efecto, se-
gún una investigación (29/, de cada 100 inmigrados del interior a Buenos 



- 30 -

Aires, habría más de una tercera parto que réalisa una o más etapas, entre 
su lugar de nacimiento y el punto de llegada. 

De este modo, parte de la inmigración al Gran Buenos Aires, se originaría 
del subempieo existente en talos zonas urbanas de tamaño intermedio. 

22.- Los datos obtenidos en las escasas encuestas realizadas en Buenos Aires, en-
tre grupos de inmigrantes parecen confirmar los datos y las estimaciones 
que se han expuesto hasta aquí, y que apuntan al carácter predominantemente 
económico de la migración. Sin embargo, en una de ellas aparece también,co-
mo elemento de cierta importancia, al lado de los factores de "expulsión" 
y "atracción" de naturaleza económica, también motivaciones de otra indo -
le. 

Como puede verse en el cuadro 21, el predominio do las motivaciones econó-
micas resulta muy claro, pero en la encuesta en que se hizo un análisis un 
poco más avanzado de las actitudes también aparecieron con cierta frecuen-
cia factores psicológicos de atracción a la ciudad. Estos,por otra parte, 
figuran también en la otra encuesta, aunque no es posible realizar una com 
paración estricta entre ambos por la diferente modalidad en los cómputos. 

No cabe duda que los nuevos estímulos originados per la mayor facilidad de 
contacto, el impulso de los medios de comunicación de masa que se desarro-
llan sobre todo en esta época, penetrando en sectores hasta hace poco ais-
lados a relativamente tales, ha contribuido también a su movilización. 

f Algunas características demográficas de los inmigrantes internos. 

23.- Los inmigrantes nativos del interior que se desplazan hacia otras zonas, 
pertenecen como es lógico a las edades adultas. Sin embargo, el censo de 
194-7 registra un 10% de inmigrados de menos de 10 años. El 60% de los inmi 
grados internos residentes en el Gran Buenos Aires tenía entre 20 y 59 años. 
Contrasta esta distribución por edades con la de los extranjeros desplaza-
dos hacia las edades mayores. La distribución por edades de l®s inmigrados 
en el resto del país no ofrecen mayores diferencias. 

Uno de los efectos característicos de las migraciones internas y externas 
es el de alterar las tasas de masculinidad. Las consecuencias de la inmi -
gración desde el exterior son opuestas, a este respecto, de las que se ob-
servan en cuanto a la inmigración desde d. interior. Aquélla tiende a levan-
tar. la tasa de masculinidad, ésta a disminuirla, en los centros en los cua 
les fijan su residencia. Las mujeres emigran a la ciudad con mayor frecuen-
cia que los varones: la tasa mínima de masculinidad corresponde a los cen-
tros urbanos, la máxima a las zonas rurales..En la ciudad de Buenos Aires 
propiamente dicha, la masculinidad es la mínima del país: 763 varones por 
1.000 mujeres. 

Los inmigrantes internos que llegan a las ciudades tienen un grado de ins -
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trucción menor que el de los residentes urbr.nos (Cuadro 25) y la proporción 
do los que tienen algún grado de capacitación técnica o de oficio, seria 
también más baja: alrededor de una torcera parte, según algunas observa -
ciones (21). 

Cuadro 21.- Motivos de la migración según 
des encuestas en grupos de in 
migrados on la zona del Gran 
Buenos Aires. 1957 (') 

.Motivos^enunciados j f f e s ^ | a n t 5 Cj 
i como "raas iraoortanoesW¿e l95(Me 195C (respuest.múltiples ) » 

"Isla faciei"(E.Ai-

.Falta de trabajo (E) 
Trabaj.mal pago en 
Pcia. (E) 
Deseo de cambiar 
Le ofrecieron mejor trabajo (E) 
Iluchos emigraron 
Le atraía la ciudad 
Parientes y amigos lo impulsaron 
Deseo de mejorar 
Enfermedad. 
Traslado con la flia. 
Otros motivos 

ne s 

inmigr iniaigr, 

67 
52 
4-5 
4-2 
39 
37 
27 
19 
12 
7 

. 21 
I65 

Siete "Villas miseria" de Bs.Aires 

a? fi 

74 
72 
44 
41 
39 
24 
30 
50 
9 
9 

..13.. 
46 

Motivos 
(una sola res puesta) 

Trabajo 
Económico 
¿uperación 
Vivienda 
Familiares 
Comodidad 
Otros motivas 

ny s _ 

origen 

CÖ 
& 

66 

9 
7 
6 
5 
5 

LOO 

t> -p m <B 

83 
9 
4. 
1 
1 

100 

M 
K o 

73 
12 
7 

1 

000 

Total 

72 
10 
6 
3 
3 
2 
4 

100 

(') V.E, ¿e Pablo y M.Ezcurra: Investigación social en agrupaciones de "Vi 
lias miseria" de Ir ciudad ds Bs.i.s. Comisión Pacional de la Vivien -
3a", 1953 ~ "" 
Germani G. : Investigación .sobre los, efecto? tsociples._d^ la_urbeniza-clon enjun járpe.. .̂ BrBr a_qeX Gran.. míenos. rdro¿. Insti tut. cíe' Sociologia, T. informe provisorio. 
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De acuerdo con lo que se indicó en párrafos anteriores, los inmigrantes 
internos se originan en zonas urbanas y en zonas rurales. Este hecho se 
refleja en sus ocupaciones anteriores - hasta donde se las conoce. Los da 
tos existentes sin embargo, muestran algunas diferencias en cuanto a la 
proporción de los que tenían ocupaciones en el sector agropecuario. Debe 
advertirse que no existe mucha seguridad en cuanto a la comparabilidad de 
los datos relativos a ocupación, en las dos fuentes citadas '(Cuadro 26). 

¿idro 22,- Población nativa de la zona, inmigra-
da del interior y del exterior, por 
grupos de edades. Cifras pocentuales. 
1947 (') 

Grupos, 
de 
edad 

Gran Buenos Aires Resto del país 
Grupos, 
de 
edad nativ. del Gran BsJi-s. 

InW 
ñas eXT*2Tv . delpnaj 

nativ. resi-. den -tes 

inmig, argstxt. 
do o -tras juris-dicc. 

inmig. del exter, del. paos 

. 0 - 9 . 26 
; 1 

'12 ' 1 30 10 1 
.10 - 19 21 24 ' 3 24 19 3 
20 - 39 37 . ;46 - 23 30 43 21 
40 - 59 14 : 15 . 52 13 22 50 
60 'y más 3 ; 3 21 3 5 25 
Desconocido 

• • • • 1 « 

Total ; 100 
i 

100 100 100 100 100' 

IV Censo Nacional.. Datos inéditos 

Es necesario sin embargo, formular una advertencia en cuanto a instrucción 
y ocupación previa de los inmigrantes del interior. Aún cuando es seguro 
que la mayoría se origina de las capas más pobres de la población, es po-
sible que entre ellos se cuente una proporción no precisada, pero que pue 
de ser considerable, de personas de nivel económico social medio; ésto es 
especialmente probable con res pecto a la zona del Gran Buenos Aires. Les 
escasos datos que se poseen y que se presentan aquí, sólo se refieren al 
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sector más pobre de la inmigración interna. 

Cuadro 23.- Tasas de masculínidad en 
zonas de diferente densi 
dad urbana. 194-7 (') 

Centros urbanos Poblac.; 
total i 

• ̂ gen 
tinos 

Extran 
jeros 

Gran Buenos Aires 
100.000 y más 
50.000 a 99.999 
20.000 a 49.999 
10.000 a 19.999 
5.000 a 9.999 
2.000 a 4.999 

Menos de 2.000 
(y población que vive 
en el campo 

978 ; 
965 
921 
949 
976 
960 

1.023 ̂  
1.198 : 

908 
• 910 

887 
961 
942 
918 
970 

; 1.143 

1.203 
1.363 
1.348 : 

1.286 
1.345 • 
1.379 
1.579 ' 
1.884 

Total 1,051. 1.908 1.385 

(') IV Cense Nacional(datos inéditos) 

Por una grave deficiencia en el censo de 194-7 no es posible conocer con pro 
cisión las proporciones de nacidos en las diferentes jurisdicciones del pa-
ís residentes en el Gran Buenos Airess hay un 3̂ >% de personas inmigradas 
cuyo origen no se especifica. Del 10% restante, la mayoría ha nacido en 
Buenos Aires (excluidos partidos del Gran Buenos Aires), Córdoba y Santa 
Fe, es decir, en las provincias más desarrolladas con respecto al reste 
del país. La composición por origen de los inmigrados residentes en las 
"Villas I'Iiserias"difieren considerablemente de esa distribución general 
pues, todas ellas presentan un rasgo común: la mayor proporción ¿e inmigra 
dos de zonas menrs desarrolladas. 

- Consecuencias sociales_del_procoso de urbanización 

24.~ Al tratar de valorar las consecuencias sociales de la urbanización en la 
Argentina hay que tener presente que dicho proceso - aunque adquirió nue -
vas características en los últimos tiempos - no es nuevo y fué precedido 
por otras fases de intensa inmigración urbana y rápido crecimiento de las 
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ciudades. Las repercusiones ¿e la urbanización pueden estudiarse en dife -
rentes niveless cambios en la estructura social, particularmente en las cía 
ses sociales; cambios en el orden político y gremial; modificación de otros 
aspectos de la organización social, particularmente la familia, la sitúa -
ción de la mujer y las actitudes correspondientes; cambios en la estructura 
de los consumos y en el nivel de los ingresos; cambios en las oportunida -

Cuadro 24.- Jurisdicción de nacimiento de los inmigrantes al 
Gran Buenos Aires. Datos generales (Censo de 1947) 
y residentes de "Villas Miseria" (1957) (') 

Provincias y terri- Total 
Villas 
Miseria 

torios de origen 
! 

(censo 
19+7) Maciel 

7 villas 
miseria 
(Cap.) 

villa 
de 

Lanús 

Litoral 
• / ^ Buenos Aires, Cordoba j 42 

11 
21 
46 

23 
23 

20 
30 

Santa Fe ) 
Corrientes, E: Ríos • 

42 
11 

21 
46 

23 
23 

20 
30 

Noroeste 
Catamarca, Tucumán, 
Santiago del Estero,La Rioja 
Salta, Jujuy 

* 

8 6 46 26 

Centro y Oeste 
San Luis, San Juan | 
Mendoza - ; 

4 • 2 2 

Koroeste ' 
Chaco,Formosa, Misiones ; 1 1 2? 5 17 

Sur 
La Pampa, Neuqu&n \ 
Río Negro, Chubut 
Sta. Cruz, C. Ri vada via, 
Tierra del Fuego 

1 . 

3 • 

/ 

1 3 

Desconocido 31 m • 2 . 

100 
» 

100 100 100 
(') V. de Pablo, op.cit; Germani G.s Investigación cit; J.P.Graciarena; 

Una "Villa Miseria" en Laraís. Instituto de "Sociología Argentina y 
Bonaerense ien puBTrj;~T\TCe"nso Nacional. 
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desj fenómenos de desorganización social: criminalidad, enfermedades menta-
les, suicidios, etc.j otro3 "problemas sociales"? -vivienda, menores, jorna-
das de trabajoj adaptación a la disciplina fabril, etc. Desafortunadamente 
aquí, aún más que en otras partes, se carece de información y estudios ade-
cuados que permitan formular una descripción medianamente aproximada de es-
tos cambios. Las consideraciones que siguen serán necesariamente fragmenta-
rias e imprecisas. 

Los clásicos problemas sociales de la urbanización y de la industrializa -
ción se manifestaron en la Argentina desde fines del pasado siglo y cobra-
ron gran intensidad durarte la primera década. Es durante este período que 

Cuadra 25.- Grado de instrucción en 
grupos de inmigrantes 
del interior. 1957 O 

Grado 
de 

instrucción 

j 7 Villas 
FMaciel" ! Miseria 

Capit al 

Sin instrucción 
Hasta 2S primar. 
De 3e a 5S 

66 grado 
Instrucc. secund. 
s/especif. 

Total 

13 
24 
40 
13 
4 
1 

100 

12 
32 
41 
12 
1 
2 

100 

Villa 
de 

Lanús 

12 
32 
27 
10 
2 
17 

100 

(') Ver cuadro 24. 

van desapareciendo de la región litoral (no así en algunas regiones del in-
terior, donde se prolongan hasta épocas más recientes), formas más primiti-
vas de relaciones laborales, como ser el pago en especie. Fué también enton-
ces que desaparece el trabajador poseedor de sus herramientas. "Cu-ando las 
primeras fábricas de estructura clásica hacen su aparición en la Argentina, 
- dice Dorfman, (22) - las acompañan todos los elementos que caracteriza -
ron al régimen fabril europeo en sus albores". Largos horarios de trabajo 
industrial de mujeres y menores (hasta "sois u siete -años de edad"), muy 
bajos salarios, condiciones insalubres de las fábricas y peligrosidad de 
la.s instalaciones. Si se recuerda el carácter marcadamente rural de la in-
migración extranjera de la época es razonable inferir que el doble impacto 
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Cuadro 26.- Ocupaciones anteriores de grupos 
de inmigrantes del interior. 
1957 (') 

N2 
cías. 

Grupos ocupacionales 
(clasificac »COTA 
adaptada ) 

"iiaciel" 
(B.Bs.As.) Siete- vi 

lias mi-
serias " 
(G.Bs. 
Aires) 

N2 
cías. 

Grupos ocupacionales 
(clasificac »COTA 
adaptada ) 

inmig. 
desp. 
de* 
1953 

mirag. 
ante« 
de' 
1950 

Siete- vi 
lias mi-
serias " 
(G.Bs. 
Aires) 

4-5 Agricultura; ganador., foresta- • 
les, minas 16 19 

8 Trabajadores manuales no inclu-
idos en otras categorías 12 12 2 

* 7 Artesanos, operarios de fábri-
ca y ocupaciones afines 36 12 35 

6-9 Transportes; servicios 16 18 3 
2-3 Oficinistas; vendedores y afi- • 

nes 7 15 1 
10 Otros trabajadores y desconoci-

dos 9 9 9 
No trabajan 4 15 8 

(1) Ver cuadro 24-

de la adaptación a un país extranjero y al tipo de vida urbana hayan produ-
cido un considerable grado de desorganización., sólo aminorado durante esta 
primera fase por las organizaciones voluntarias de los mismos inmigrados, 
y que adquirieron una gran importancia en tal sentido. 

También en estos años debemos situar el tránsito de la organización fami-
liar del tipo más extenso, característico de la sociedad tradicional, a la 
forma de familia nuclear aislada típica de la moderna sociedad urbana. El 
tamaño de la unidad familiar disminuye constantemente: de 6,05 en 1869 pa-
sa a 5,48 en 1895 y a 5,24 en 1914 (23). El descenso de la natalidad ya ob 
servable entre 1895 y 1914? si en el primero de los años nombrados se re -
gistraron 761 niños de 0 a 5 años por cada 1.000 mujeres en edad fecunda, 
esa cantidad había descendido a 626 en 1914, con mía reducción del 16%. Es-
te descenso es un efecto directo de la urbanización y de los demás facto -
res asociados a este proceso, la ciudad de Buenos -ires llevaba la delan-
tera en este procesa. 

Cambios económicos, inmigración extranjera y crecimiento de las ciudades o-
peraron una profunda transformación en la sociedad argentina, en esta épo-
ca, Ya se ha mencionado el efecto producido en la estructura de clases y el 



hecho básico del surgí .miento de tina importante clase media, integrada no 
sólo por comerciantes e industriales sino también por empleados, profesio-
nales y técnicos, La movilidad social croada por las nueras oportunidades 
fue sin duda, muy intensa. Este hecho, juntamente con la formación de un 
proletariado urbano industrial produjo una serie de repercusiones en el or-
den político. Surgen y se desarrollan los sindicatos, y los conflictos o -
breros adquieren una particular intensidad y frecuencia, sólo comparable a 
los registrados en los añ&s posteriores a 1945> Por último - como se ha ob-
servado repetidas veces - los cambios políticos de este período, y en par-
ticular la participación en el poder de nuevas capas sociales, se relacio 
nan íntimamente con todos estos hechos, particularmente con el crecimicato 
urbano y la transformación interna de su población ( 24) 

Cuadro 28.- Huelgas, huelguistas y joma-' 
das perdidas. Promedios quin-
quenalos. 1907 a 1949 (') 

Ne de miles miles 
Períodos huel- do de 

gas huel- jornadas 
guist. 

1907. 1909 . 162 62 345 
1910 - 1914 132 187 422 
1915 - 1919 169 123 1.568 
1920 - 1924 116 115 1.397 
1925 - 1929 92 30 290 
1930 - 1934 73 20 568 
1935 - 1939 71 43 994 
1940 - 1944 66 15 247 
1945 - 1949 78 245 1.939 

0 ) 

En resumen, puede decirse que durante estas primore.s etapas de la urbaniza 
ción, no sólo se constituyó la baso demográfica, do las grandes ciudades 
del país - y particularmente la metropolizacíon de la ciudad de Buenos Ai-
res - sino también el tipo de cultura, urbana en el sentido moderno y la a-
daptacicn -- a menudo conflictual - ele las grandes masas inmigradas del ex-
tranjero que alimentaron su desarrollo. 
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2jí.- Las condiciones sociales en las que so desarrollaron las últimas etapas de 
la urbanización fueron sin duda distintas de aquéllas que imperaban en las 
anteriores. También había diferencia en el tipo de inmigrante a la ciudad 
- extranjero entonces, argentino ahora - a pesar de que ambos se caracteri-
zaran por su origen en parte rural, en parte, nativo de centros urbanos pe-
queños o medios. En ciento sentido, los efectos efe esta inmigración masiva 
de las últimas dos decadas son comparables con aquéllos en lo que respecta 
a los cambios en la estructura social, y las repercusiones en la esfera po-
lítica y sindical. 

Lo que mrreó una diferencia, es, sin duda, la existencia db una importante le-
gislación social y sobre todo, de un clima ideológico muy distinto al que 
predominaba a comienzos de siglo. 

Por lo que se refiere a los efectos del cambio de tipo de vida sobre los in-
migrantes y a los problemas de la adaptación a las condiciones de la socie-
dad urbana, es obvio que oLlos serán distintos según el origen y las carac-
terísticas socioculturales de los inmigrantes mismos y de las circunstan -
cias que acompañaron su inmigración. 

Uno de los fenómenos que en la Argentina, como en otras partes, ha concentra 
do de manera más intensa y hasta exclusiva la atención pública, ha sido el 
de la concentración de inmigrantes internos en agrupaciones de viviendas de 
emergencia que en Buenos Aires han sido denominados "Villas Miseria". Aún 
cuando este problema social y humano justifica y reclama todo el interés, 
desde el punto de vista de un'estudio de los "efectos sociales de la indus-
trialización y la urbanización", hay que tener en cuenta no solamente este 
sector, sino también todo el resto de la población inmigrada de zonas rura-
les o menos urbanas, y las características de su adaptación al nuevo ambie» 
te. Como ya se ha señalado, por lo ráenos por lo que se refiere al Gran Bue-
nos Aires, la población inmigrada es muy heterogénea, en cuanto a sus orí-
genes y presumiblemente también en lo concerniente a sus rasgos sociocul-
turales. La población de las "Villas Miseria" debe considerarse entonces 
como un ejemplo extremo de los "problemas sociales de la urbanización". 

27.- No parece haber dude, que para los inmigrantes a la zona del Gran Buenos Ai-
res, la migración haya significado mayores ingresos reales. Los salarios 
nominales en esta zona son por supuesto superiores el del resto del país, 
pero no se poseen datos directos relativos al nivel de vida en el interior 
en comparación con Buenos Aires (25). Con todo, los observadores y lo que 
se conoce de las actitudes de los mismos inmigrados, coinciden en regis -
trar un mejor nivel de vida. No podría afirmarse lo mismo con respecto a 
otras ciudades, que como se indico a su vez, son punto de partida hacia 
Buenos Aires. El nivel de ingreso de las familias inmigradas recientemente 
(y que residen en las "Villas Miseria") es inferior al de los inmigrantes 
con mayor antigüedad de residencia y, por supuesto, al de las familias o-
breras nativas de la zona. También entre los inmigrados recientes se regis 
tra tina proporción mayor de "desocupados", alrededor del 10%, mientras en-
tre los nativos de nivel económico similar se observaría el uno o dos por 
ciento» Sin embargo, no es posible establecer hasta qué punto esta "desocu 
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pación" tiene orígenes económicos, y en que grado es expresión de otros fe-
nómenos. La mayoría de los inmigrados encuentra trabajo dentro de los pri 
meros 15 días y es frecuente el caso de ubicación inmediata. 

En Buenos Aires y en otras ciudades de la Argentina, la urbanización rápi-
da y otras causas han provocado una aguda crisis de vivienda. Desde el es-
tablecimiento de reglamentaciones sobre casas de renta ha desaparecido 
prácticamente la construcción de viviendas para alquilar. La gran mayoría 
de las construcciones nuevas son para vender y en general, están dirigidas 
a satisfacer la demanda de la clase media. La situación de la vivienda -tan-
to rural como urbana - era ya muy mala en las dos decadas anteriores. El 
Censo agropecuario^ en 19proporcionó un cuadro poco alentador (26) acer 
ca de la vivienda rural y algunos años más tarde, on 1943, el Censo esco -
lar mostró que en la ciudad do Buenos Airea casi el 20% de las familias vi-
ve en una sola pieza, y que este proporción se elevaba al en las zonas 
rurales, 

Cuadro 29.- Número de familias que viven 
en una misma pieza por cada 
100 familias de sus respecti 
vas zonas (') 

% de fa-milias Gil una mis-ma pieza 

Total del jrís 30 
Capital Federal 19 

onas urbanas en conjunto 23 
Zunas semi urbanas 33 
Zonas rurales 43 

(') IV Censo Escolar de la Nación. 1943 
Tomo I. 

Posteriormente se estimaba que en Buenos Aires, un 40$ de las viviendas 
era de una pieza. El surgimiento de agrupaciones do vivienda construidas 
con materiales de desecho más distintos, totalmente inadecuados al uso, 
y desprovistos de los mas primarios elementos higiénicos se fuó g ncrali-
zando desde más de una década no sólo en la zona, del Gran Buenos Aires, 
sino también en muchas centros urbanos menores, y parecerían distribuirse 
no sólo según la. relativa atención de éstos, sino también de acuerdo con 
las rutas seguidas por las corrientes migratorias originadas en centros 
próximos. Se estimó en 1956 que en Buenos Aires había alrededor de 
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112.000 personas viviendo en dichas agrupaciones, sin embarso, considérase 
que osa cifra es inferior a la reelidad (27). Se supone que est^s agrupa -
ciones precarias representan la primera etapa de llegada de los inmigran-
tes! sin embargo se encontró que en algunas do las "Villas" de la zona 
del Gran Buenos Aires la proporción eue se había establecido en el lugar 
entes de 1950 oscilaba entre el 12 y "el 57% (28). 

Cuadro 27.- Niños de 0 a 5 años por 1.000 
mujeres de 14 a 50 años. País 
y Ciudad do Buenos Aires.1895-
1947 (') 

Años País 
Ciudad 
de Bs. 
Aires 

1895 761 600 
1914 626 413 
1947 498 25 6 

( 1) II, III y IV Censos Nacionales 

Por otra parte, se observó que en varias agrupaciones vivía también una e-
levada proporción de nativos del Gran Buenos Aires (alrededor del 40%, 
en algunos casos). En el problema de la vivienda, tanto como en los demás 
"problemas sociales" planteados por la urbanización, las "Villas Miseria" 
representan un caso estremo ¿e una notable proporción de los habitantes 
de la ciudad que viven on condiciones sumamente deterioradas. 

28.- Desde el punto de vista de las tasar: vitales, la Argentina presenta desde 
haco tiempo los rasgos característicos de una sociedad altérnente urbaniza-
da. El descenso de la a tasas de natalidad y de mortalidad que se inicié 
con la primera etapa de la urbanización siguió en {.-ños más recientes, has-
ta que - al par de lo ocurrido en los países más avanzados en este proce-
so-, se observa desde 1942/43 una ligera tendencia en sentido contrario, 
tendencia que se produjo justamente en la clase media urbana v29). De con 
siguiente, se da en la Argentina una fuerte diferencia entre la fecundi-
dad urbana y la rural, registrándose además, las consecuencias caracterís 
ticas en la composición por edades•de la población en ambas zonas y. el 
paulatino aumento de la proporción de ancianos. Es importante subrayas que 
la natalidad de la clase popular en Buenos Aires sigue la misiaa cura que 
la correspondiente a la clase media,aunque con cierto retraso.La mortali-
dad infantil presenta también diferencias urbano-rurales. 
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En la Argentina ya no existo, piicde decirse, la familia extensa: la enorme 
mayoría de las unidades familiares, iiira3.es o urbanas corresponden al ti-
po "nuclear" aislado, En 1947 la familia en las zonas rurales tenía un pro-
medio de 4,95 miembros y en la ciudad 4,03 (en Buenos Aires 3,29); pero 
estas diferencias se debían sobre todo a la cantidad de hijos (os decir a 
la natalidad diferencial) y no al número de miembros emparentados que con-
viven bajo el mismo teche, que es aproximadamente igual en ambas zonas (por 
cada 100 familias urbanas hay 29 miembros nc pertenecientes a la familia 
nuclear? en la familia rural esta cantidad es ligeramente superior: 34 (30). 

29«- No se poseen datos acerca de los cambios experimentados por la organización 
y las costumbres familiares como concomitantes del avance del tipo de vida 
urbana y la industrialización. Aparte de la progresiva extensión del con-
trol do nacimiento que revelan las estadísticas demográficas, es un hecho 
de sentido común la existencia de cambios internos en las relacionas fami-
liares en el sentido de un mayor igualitarismo entro cónyuges y con res -
pecto a los hijos. La posición de la mujer ha experimentado también las 
modificaciones correspondientes a los demás desarrollos. Especialmente an-
tes de casarse,una notable proporción de ellas trabaja. Así en Buenos ̂ i-
ros, en las edades entre 13 y 29 años, en 1947, trabajaba casi el 50$ de 
las mujeres. Además, con respecto a 1914 había cambiado notablemente el 
tipo de trabajo femenino predominante: mientras antes más del 26% de las mu-
jeres de Buenos .aires trabajaba en el servicio domestico y otras ocupacio-
nes caseras (por ej., confecciones), en 1947 esta proporción había ba.jaáo 
Ü 14$; se había casi duplicado en cambio la cantidad relativa de mujeres 
ocupadas en la industria, y el comercio, y cuadruplicado el número de estu-
diantes. Aunque en la Argentina no existe; el divorcio, los cambios en la. 
organización familiar han reducido sin -duda su estabilidad. Por ejemplo 
en Buenos Aires, el número de personas "separadas" so duplicó entre 1936 
y 1947 (3l). Todos estos hechos culminan un proceso de transformación de 
la sociedad tradicional iniciado desde la segunda mitad, del siglo pasado. 

El impacto de la urbanización sobre las inmigrantes del interior, particu-
larmente los originarios de las zonas menos desarróllalas (por ejemplo los 
que se hallan viviendo en las "Villas Miseria") no es sin embargo las que 
podría esperarse, teniendo en cuenta los fenómenos descritos en base a la 
hipótesis comunmente difundida sobre los efectos desorganizadores de la vi-
da urbana. Esto se debe al tipo de vida familiar predominante en las zonas 
menos desarrolladas de la Argentina, (rurales e incluso urbanas). Se regis-
tra. allí una gran cantidad de matrimonios 110 sancionados legalmente, ni 
por la iglesia. E11 general, se trata ele familias del todo regulares en 
las que la sanción legal simplemente nc es considerad.! cerne requisito so-
ciclmente necesario, pero también se sabe que existe una proporción no pre-
cisada de familias incompletas y no integradas. La proporción de hijos i-
legítimos es muy alta, alcanzando sn varias provincias a tasas superiores 
al 40 y hasta al 55$. No son escasos los casns de unidades familiares que 
incluyen hijos de distintos padres y a menudo es solamente la madre la fi-
gura estable del hogar ( 32) . Las familias de los inmigrantes vuelven a 
reproducir en la ciudad estas mismas pautas: según algunas encuestas tan 
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sólo un 60% de los matrimonios están constituidos legalmente; se observó 
también un 20% de unidades familiares que incluían hijos de distintos pa-
dres. La incidencia de estos hechos es muy inferior en las familias urba-
nas nativas, de equivalente nivel económico social. Sin embargo, - y ésto 
es lo importante - parecería que con el tiempo llegue a predominar tam -
bién para los inmigrados las costumbres de mayor regularidad en la consti-
tución familiar. Observando familias de diferentes períodos de residencia 
se descubre que en ellas desciende regularmente el número de uniones "de 
facto", y el número de familias con hijos cb diferentes padres. También se 
observan cambios en el clima familiar, hacia una mayor frecuencia de reía 
ciones de tipo más igualitario, mayor preocupación y responsabilidad hacia 
los hijos, juntamente con la adquisición de estos hábitos, las familias 
inmigradas con mayor antigüedad de residencia, revelan una reducción en el 
tamaña de la unidad familiar, reducción en el número de hijos, y más fre-
cuente disposición hacia la limitación voluntaria, y las prácticas anti -
conceptivas. (33) 

Es probable que este favorable proceso de adaptación al medio urbano, impli-
que también cierto "costo", una proporción de individuos y de familias que 
sufran repercusiones desorganizantes; sin embai'go, las particulares condi-
ciones existentes en las zonas de origen dificulten la posibilidad de dis-
tinguir entre lo que es simplemente la reproducción en la ciudad de una si-
tuación existente en dichas zonas y los efectos negativos propios del nue-
vo ambiente. 

30,- Resulta muy difícil evaluar el costo social de la urbanización en cuanto a 
otros•aspectos de la desorganización? delincuencia, particularmente infan-
til y juvenil (y en general, problemas relativos a los menores), enferme-
dades mentales y otras, prostitución), etc. Por supuesto, hay un acuerdo ge-
neral entre los observadores en afirmar que dicho costo es'elevado y exis-
ten naturalmente muy buenas razones para suponer que así sea. Sin embargo, 
un cuadro ajustado de la situación sólo podrá conocerse en base a estudios 
de carácter general. 

En la zona del Gran Buenos Aires existen como en toda metrópolis áreas de 
"desorganización social" y es posible que su número y población haya aumen-
tado. Se ha indicado en las "villas miseria" ambientes particularmente ade-
cuados para esos aspectos patológicos de la vida social. Sin embargo, aún 
cuando las observaciones indican una mayor incidencia de los hechos señala-
dos, ella varía en gran medida según las agrupaciones. En algunas es muy 
alta - verdaderas zonas de desorganización social- en otras,, la mayoría, 
baja o muy baja. En general, puede afirmarse que entre los inmigrados, en 
comparación con los nativos del mismo nivel social económico, se observa 
una proporción mayor de menores que abandonan la escuela primaria sin Cum-
plirla; menos posibilidades de educación familiar y mayores riesgos de in-
curir en formas de comportamiento atípico o francamente delincuente. 

Debe advertirse sin embargo que en ésto, como en otros rasgos, los grupos 
inmigrados con mayor antigüedad y con residencia fuera de las "villas11 pa-
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rocen presentar una menor incidencia de estos fenómenos. El trabajo de me-
nores de 14 años, siendo prohibido por ley y severamente regulado para los 
adolescentes de 15 y lo años, no te observa con frecuencia^cuando existe 
no tiene carácter regular. Cierto grado de prostitución se ha observado en 
las "villas miseria", on ésta corno en otras formas de delincuencia, la va-
riabilidad que se observa entre las diferentes agrupaciones se debe a par 
ticulares circunstancias ambientales, por ejemplo, al emplazamiento de 
las agrupaciones mismas. Así cuando estas "villas" se sitúan cerca de la 
zona portuaria, o en áreas de delincuencia previamente existentes, so tor-
nan un ambiente propicio para la prostitución organizada, y a menudo, ofre-
cen una base de reclutamiento entre los recién inmigrados. Debe insistirse 
sin embargo en la variabilidad que ofrece la incidencia de or-tr- fenómeno y 
de la criminalidad en general, en las distintas zonas. 

Se poseen algunas cifras acerca de la criminalidad en la ciudad de Sueños 
Aires. Como puede verse por el cuadro 30, se habría producido un aumento 

Cuadro 30.- Tasas de criminalidad en la ciudad 
de Buenos Aires. Arrestos de per-
sonas hasta los 18 años y de 18 a-
ños y más; y de ambos sexos, por 
100.000 habitantes. Delitos con -
tra las personas y delitos contra 
la propiedad.(') 

Juveniles Multos 
Años : — — — — — — — 

1 contra contra cent r a contra 
j las per la pro las per la pro 
1 sonas piedad sonas pieriad 

1929 - 34 
í 
1 12,3 

h 
9,7 _ 

1935 - 39 ! 22 ,6 1 3 , 2 192 74 
1940 - 44 : 1 8 , 4 1 2 , 0 I84 72 
1945 - 49 : 1 2 , 2 1 2 , 0 212 106 
195U - 54 ! 8,0 10,0 187 100 

(1) Dirección Nacional de Estadísticc 

de la criminalidad infantil y juvenil, particularmente entre los años 1935 
a 1949 j para los adultos,el aumento se verifica aparentemente a partir 
de 1945. Estos datos, por su deficiencia, deben considerarse como meros 
indicios. 
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31«- El significado de mas vasto alcance en el proceso de urbanización e indus-
trialización ha sido sin duda la profunda transformación que ella ha sig-
nificado en la estructura social: la modificación interna de la composición 
de las clases y de su importancia relativa; al par que la integración de 
la población de las zonas subdesairolladas del país, a la cultura urbana 
moderna. Como se señaló anteriormente, a pesar de las diferencias, puede 
trazarse cierto paralelismo a este respecto entre la fase de intensa urba-
nización ocurrida entre 1895 y 1914 y la más reciente. Desde el punto de 
vista de -la participación a la vida nacional, se las puede considerar co-
mo dos etapas del proceso de integración que ííannheim llamó de "demoera -
tización fundamental"; en la primera fase se trató de la incorporación de 

> inmigrantes extranjeros- o, sobre todo, de los hijos de éstos, y de aseĝ i 
rar el ingreso a la vida institucional de las nuevas capas sociales que la 
urbanización, el desarrollo agropecuario y la incipiente industrialización 
habían creado; en la fase reciente, la do incorporar un proletariado urba-
no de reciente inmigración, y en este proceso está implicada gran parte 
de la historia del país en los últimos tiempos. 
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